
en la Comuhid -7 

Desde finales de los años ochenta se ha observado 
un lento y progresivo aumento de la población de 

alimoches en la Comunidad Valenciana, cifrada 
actualmente en once parejas reproductoras. Algunas 
de ellas han ocupado antiguas zonas de cría y otras 

han logrado colon izar nuevas áreas. Esta positiva 
evolución hay que achacarla tanto a la ausencia 

de amenazas -veneno y persecución directa- 
como a la disponibilidad estable de alimento 

y al aumento de las poblaciones limítrofes 
de Cataluña y Aragón. 

b Alimoche 
adulto en vuelo 
(foto: Eduardo 
Ruiz Baltanhs). 

par Clara Ga&-RipoUés, Martin S u m a ,  
Pascual L@a-L@tz y JmnJménex m 

L 
a penfnsula Ibérica, y principalmente España, ai- 
berga alrededor del 50% de la población de ali- 
moche (Neophron percnopterus) del Paleártico 
Occidental. Esta especie amenazada viene su- 

friendo un alarmante declive en el sur de Europa desde 
finales del siglo X K  y se ha extinguido en la mayor par- 
te de su antigua área de distribución. En la Comunidad 
Vdenciana, el alimoche está actualmente presente como 
reproductor en las provincias de Castellón y Valencia, 
mientras que se mantiene ausente en la de Alicante. 

Sin embargo, la especie se extinguió como reproductora en 
dicha comunidad autónoma a mediados de los años seten- 
ta del siglo pasado, cuando desapareció la última pareja que 
criaba en el norte de la provincia de Castellón, posiblemente 
a causa del veneno (1). Hasta el año 1985 no se localizó un 
nido muy cercano al límite de la provincia de Valencia, aun- 
que aún en territorio conquense, y en 1989 volvió a com- 
probarse la nidificación de la especie en la provincia de Cas- 
tellón (2). En el segundo censo nacional, correspondiente al 
aiío 2000, se citaron cinco parejas reproductoras en Caste- 
llón, si bien todavía se consideraba al alimoche extinto en la 
de Valencia (3). 

Actualmente, la población ha ido aumentando lenta pe- 
ro progresivamente en Castdón e incluso ha llegado a re- 
colonizar la provincia de Valencia en 2006. Según nuestros 
datos más recientes, recogidos durante la pasada temporada 
de cría, diez parejas de alimoche se reproducen en Castdón 
y una en la de Valencia. 

Seguimiento detallado durante 
casi veinte afios 
El alimoche es una especie rara en la Comunidad Valen- 
ciana y por ello ha despertado desde siempre el interés 

de los ornitólogos locaíes. Las primeras citas de las que 
tenemos constancia se remontan a los afios setenta, 
cuando se registran algunos individuos en áreas ganade- 
ras del norte de la comunidad autónoma. Desde que se 
detectó como nidificante en 1989 y durante las dos dti- 
mas d4cadas, la especie, que cuenta en la actualidad con 
un programa de seguimiento y conservación de aves ne- 
crófagas, ha sido objeto de censos anuales emprendidos 
por ttcnicos de la Generalitat Valenciana. Además, en 
los últimos cuatro afios se han sumado a este cometido 
varios investigadores, como queda de manifiesto en el 
hecho de que una parte de ese trabajo sirviera para ini- 
ciar la tesis doctoral de la primera autora del presente ar- 
ticulo. En resumidas cuentas, se ha logrado hacer un se- 
guimiento detallado de la población nidificante de aii- 
moche en la Comunidad Valenciana, la cual arroja una 



tendencia ~ositiva en toda e. ,a de estu-3, como se re- 
fleja en la figura adjunta. Al contrario que en otros luga- 
res, dicho aumento de la población no puede achacarse a 
un mayor esfuerzo de muestreo, ya que se ha mantenido 
constante durante todos estos años. 

Al tratarse de una especie rara, pero fácil de identificar 
a simple vista, el alimoche permite reunir un buen regis- 
tro de observaciones en todas aquelias zonas donde se re- 
produce con asiduidad. Es destacable el gran número de 
citas de individuos adultos reunidas en los anuarios orni- 
tológicos del ámbito valenciano y que corresponden a 
lugares próximos a los puntos donde cría regularmente. 
Además, a estas citas deben sumarse otras muchas de in- 
dividuos en paso migratorio, tanto prenupcial como 
postnupcial, recogidas a lo largo y an&,, de 1 r g r a f i a  - 
valenciana. ,f.r 



.I Iimoche en la Comunidad Valenciana 

A Comedero pa- 
ra aves carrolie. 
ras, La existencia 
de puntos da ali- 
mentación segu- 
ramente ha faclii- 
tado la expansión 
de alirnoches y 
butres leonados 
hacia el sur de 
Castall6n y el nor- 
te de Valencia 
(foto: Clara 
Garcla), 

b Amie, en al 
página siguiente, 
uno de los muchos 
parques e6 l iw  
que han prolifera- 
do en las sierras 
velencianas. Los 
aemgeneradores 
se han conveitido 
en un factur de 
riesgo para la po- 
Maci6n de almo- 
ches (foto: Pascual 
'-4pe2). 

Parámetros reproductores satisfactorios 
Pese a tratarse de una población muy pequefia, entre 1989 
y 2006 se han contabilizado 80 intentos reproductores y un 
total de 77 pollos volados. La productividad media a lo lar- 
go de dicho periodo fue de 0'96 I 0'1 8 pollos volantones por 
pareja y la tasa media de vueio fue de 1'09 I 0'16 pollos vo- 
lantones por pareja que crió con éxito. En cuanto al éxito re- 
productor promedio, computado como el número medio de 
parejas con éxito por pareja reproductora, fue del 89%. 

La mayoría de las parejas, más del 90%, niditican en cue- 
vas y repisas cubiertas ubicadas en cortado rocosos, a veces 
de muy poca entidad. Ademh, es muy frecuente que carn- 
bien el lugar de nidifimci6n de un año para otro, aunque ge- 
neralmente permanezcan en el mismo roquedo, lo cual di- 
ficulta bastante la localización de los nidos. Por ejemplo, en 
el periodo 2003-2005 se contabilizaron 23 lugares de cría di- 
&ntes para apenas doce parejas analizadas (4). Únicamente 
dos parejas criaron en el mismo nido durante los tres años, 
siete nidos fueron utiiizados dos años y catorce solamente se 
usaron en un año. 

La inmensa mayoría de las parejas estudiadas prefirieron 
ubicar sus nidos en orientaciones tkrmicamente favorables 
(este, sureste y sur), tal y como se ha observado en otras re- 
giones de la peninsula Ibérica e Italia. Dichas orientaciones 
favorecen un mayor número de horas de insoldn,  lo cuai 
podria traducirse en una supervivencia más alta de la pollada 
al disminuir el gasto energético que conlleva mantener su 
propia termorregulaci6n (5,6). 

Juntos pero no revueltos 
De forma paralela al aumento de población, las parejas re- 
productoras de alimoche se han expandido hacia el sur de la 

1 Comunidad Valenciana en los úi- 
' timos años. Curiosamente, este 

proceso se ha observado también 
en el buitre leonado (Gypsf iL ir~~)  

l 
dentro de la misma zona de estu- 
dio (7). Como resultado, en el año 

l 
1 2006 pudo constatarse por pri- 

mera vez la cria con éxito de una 
pareja de aiimoches en la parte 
norte e interior de la provincia de 
Valencia, en una localidad donde 

1 nunca antes se habia citado a la es- 
pecie y justo en el emplazamiento 

1 donde está ubicado un dormidero 
I invernal de buitre leonado re- 

cientemente descubierto. 
Por d o ,  no desatamos que en 

un futuro inmediato puedan avis- 
tarse las primeras colonias de cria 
de buitre leonado en el interior de 
Valencia. Es más, conviene desta- 
car que la mayoría de las parejas de 
aiimoche que crian en Castellón 
están emplazadas en las inmedia- 
ciones o incluso en el mismo ro- 
quedo donde se asientan colonias 
enteras de buitre leonado, sin que 
se hayan observado ataques mu- 

1 NOS ni signos de interferencia 
por la ocupación de los nidos. 

Posibles causas de la expansión 
La población española de alimoche, cifrada en 1.320- 1.475 
parejas reproductoras, ha seguido una tendencia general ne- 
gativa próxima d 20% en las dos tilllmas décadas. Así, la es- ' 
pecie se ha extinguido en las ravincias de Aimería, Huelva, 
Murcia, Albacete, Madrid, lf vila y Orense, mientras que ha 
perdido entre el 30% y el 70% de sus territorios en ouas zo- , 

nas bien estudiadas como el valle del Ebro, el sur de Burgos, 
las sierras andaluzas y las islas Canarias (8). Por el contrario, 
se ha mantenido estable e incluso ha aumentado en la Co- 
munidad Valenciana y Catalufia, aunque en ambos casos sus ' 

poblaciones son pequefias (9). 
Pese a que desconocemos con exactitud las causas de esta 

expansión, creemos que podria deberse a varios factores que 
han actuado de forma sinérgica. Por un lado, la disponibi- 
lidad de suficiente alimento para aves carrofieras en las nue- 
vas zonas de cria, gracias a la creación de muladares que se 
han mantenido activos incluso durante la liarnada "crisis de 
las vacas locas". Por otro lado, hay que tener en cuenta la au- 
sencia de venenos y el aumento de las poblaciones de ali- 
moche en regiones vecinas, como Teruel y el sur de Catalu- 
fía. Finairnente, un menor gmio de trasfbrmación agraria ha 
permitido que el entorno no se haya visto tan aiterado como, 
por ejemplo, el vaiie del Ebro. 

Como botón de muestra, ha podido establecerse una re- 
lación cronológica entre la creación de un muladar en Vi- 
llahermosa del Río (Castellón) en el año 2000 y la ocupación 
de dos nuevas áreas de cria en los dos años inmediatamente 
posteriores. Todo d o  en un lugar donde el alimoche nunca 
se habia reproducido antes y que habia sido objeto de un se- 
guimiento continuado durante los últimos veinte años por 
parte de ornitólogos dedicados al estudio de otras aves ra- 
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